
U no de los nuevos pueblos de España es Bernuy, agregado a M alpica de  T ajo, en la provincia de T oledo. A legre y trad ic ion al, la P laza M ayor de Bernuy, es cen tro  de reunión de los labriegos, dueños hoy, desde hace poco, de sus casas y de  sus tie rra s .

BERNUY
la vida en un nuevo. Es v eran o  y hace calor. Lidia M artín, 

de 32 añ o s, nueva vecina de Bernuy, 
se re fre sc a  con el agua de su botijo .

El te m a  d e  la cosecha espléndida 
que D ios ha dep arad o  a la España 
de 1951, es e! de todas las conversaciones cam pesinas. S o b re  la buena cosecha—¡al 
fin!—, h ab la n  Ram ón del M azo, Esteban A rran za  y E rnesto  C olinfres, m ecánico.

C aballero  en su caballo , un colono se d irige a su labor. En el « jeep» , que ningún Plan M arshall regaló  a España, el ingeniero  re c o rre  las fincas. M odesto Fernández, de 17 años, sob re  la b icic le ta  que le co m p raro n  sus padres, ayer jo rn a le ro s  y hoy p ro p ie ta rio s .

• ^  U n a p a r te  de la chiqu illería  fem enina de Ber­nuy—caras que de­no tan  buena raza  y ojos vivos de gua­pas españolas del m añan a— d u ra n te  la m isa dom inical.

La h o ra  de Misa. Es do- m ingo. Desde Mal- pica, el pueblo de al lado, llega el se­ño r párroco . H ace un m es el Revdo. Lino Sánchez C a­bezudo, can tab a  su p r im e ra  m isa, re ­cién salido del Se­m in ario  de Toledo. H oy tien e  a  su cargo  la salud es­p iritu a l de estas buenas gen tes que hab itan  el pueblo nuevo de Bernuy.

>

Ya conocem os a Lidia M artín; esposa de Raimundo Pavón, de 42 años. Este m a trim o n io  La m a e s tra  de Bernuy, s e ñ o rita  M aría P e tra  A rnedo, pre- es hoy p ro p ie ta rio  de 3 hec táreas de regadío,sencia la salida de clase de sus a lum nas, a las que ensena en una Escuela nueva, d o tad a  con m od ern as instalaciones.

P epita  Pavón M artín , a rreg la  su cu arto . To davía es m uy niña. D en tro  de poco la luna del a rm ario  se rá  su confiden te p referido .
El dep ósito  de aguas de Bernuy. El encarga­do, E rnesto  C olinfres, m ecánico del pueblo, se dispone a a r re g la r  una peq ueñ a  avería .
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